
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE NOVIEMBRE 

GENERAL 

Cuidado de la creación. Para que los hombres y mujeres del mundo, especialmente los 

responsables de la política y la economía, no cejen en el empeño de salvaguardar la 

Creación. 

MISIONERA 

El nombre de Dios sea portador de paz. Para que los creyentes de las diversas religiones, con el 

testimonio de sus vidas y mediante el diálogo fraterno, ofrezcan una demostración clara de 

que el nombre de Dios es portador de paz. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 08 / Lunes 09 / Martes 10 / Miércoles 11 / Jueves 12 / Viernes 13 / Sábado 14 

 Domingo 08 – 32° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del 
Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las horas: del Propio. 4ra 

semana para el Salterio. 32va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del primer libro de los Reyes 17, 8–16  

La viuda preparó una pequeña galleta con su harina y se la llevó a Elías 

8Entonces la palabra del Señor llegó a Elías en estos términos: 9"Ve a Sarepta, que pertenece a 

Sidón, y establécete allí; ahí yo he ordenado a una viuda que te provea de alimento". 10El partió 

y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una viuda que estaba juntando 

leña. La llamó y le dijo: "Por favor, tráeme en un jarro un poco de agua para beber". 11Mientras 

ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: "Tráeme también en la mano un pedazo de pan". 12Pero 

ella respondió: "¡Por la vida del Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de 

harina en el tarro y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré 

a preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos". 13Elías le dijo: "No 

temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con eso una pequeña galleta y 

tráemela; para ti y para tu hijo lo harás después. 14Porque así habla el Señor, el Dios de Israel: El 

tarro de harina no se agotará ni el frasco de aceite se vaciará, hasta el día en que el Señor 

haga llover sobre la superficie del suelo". 15Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y 

comieron ella, él y su hijo, durante un tiempo. 16El tarro de harina no se agotó ni se vació el 

frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de Elías. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 146 (145), 6b–10  

R. ¡Alaba al Señor, alma mía!  

6El Señor mantiene su fidelidad para siempre, 7hace justicia a los oprimidos y da pan a los 

hambrientos. El Señor libera a los cautivos. R. 

8El Señor abre los ojos de los ciegos y endereza a los que están encorvados. El Señor ama a los 

justos. 9El Señor protege a los extranjeros. R. 

Sustenta al huérfano y a la viuda; y entorpece el camino de los malvados. 10El Señor reina 

eternamente, reina tu Dios, Sión, a lo largo de las generaciones. R. 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos 9, 24–28  

Cristo se ofreció una sola vez para quitar los pecados de la multitud 

24Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos humanas –simple figura del 

auténtico Santuario– sino en el cielo, para presentarse delante de Dios en favor nuestro. 25Y no 

entró para ofrecerse así mismo muchas veces, como lo hace el Sumo Sacerdote que penetra 

cada año en el Santuario con una sangre que no es la suya. 26Porque en ese caso, hubiera 

tenido que padecer muchas veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora él se ha 

manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio 

de su Sacrificio. 27Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez, después de lo cual 

viene el Juicio, 28así también Cristo, después de haberse ofrecido una sola vez para quitar los 

pecados de la multitud, aparecerá por segunda vez, ya no en relación con el pecado, sino 

para salvar a los que lo esperan. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: Mateo 5, 3  

“Aleluya. Aleluya. Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 

de los Cielos. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 12, 38–44    

Esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros 

38Jesús enseñaba a la multitud:  

“Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en 

las plazas 39y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; 40que devoran los 

bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad”.  

41Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su 

limosna. Muchos ricos daban en abundancia. 42Llegó una viuda de condición humilde y colocó 

dos pequeñas monedas de cobre.  

43Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: “Les aseguro que esta pobre viuda ha puesto más 

que cualquiera de los otros, 44porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su 

indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir”. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Escribas: En un principio, los sacerdotes eran a su vez escribas. (Esd 7, 1-6.) Sin 

embargo, se dio mucha importancia a que todos los judíos tuvieran conocimiento de 

la Ley. Los que estudiaron y obtuvieron una buena formación consiguieron el respeto 

del pueblo, y con el tiempo estos eruditos, muchos de los cuales no eran sacerdotes, 

formaron un grupo independiente. Por ello, en el tiempo de Jesús la palabra “escribas” 

designaba a una clase de hombres a quienes se había instruido en la Ley. Estos 

hicieron del estudio sistemático y de la explicación de la Ley su ocupación. Se les 

contaba entre los maestros de la Ley o los versados en ella. (Lc 5, 17; 11, 45.) Por lo 

general pertenecían a la secta religiosa de los fariseos, pues este grupo reconocía las 

interpretaciones o “tradiciones” de los escribas, que con el transcurso del tiempo 

habían llegado a ser un laberinto desconcertante de reglas minuciosas y técnicas. Los 

escribas se encontraban sobre todo en Jerusalén, aunque también se les podía hallar 

por toda Palestina y en otras tierras entre los judíos de la Diáspora. (Mt 15, 1; Mc 3, 22; 



compárese con Lc 5, 17.). La gente respetaba a los escribas y los llamaba “Rabí” (gr. 

Rhab.béi, “Mi Grande; Mi Excelso”; del heb. rav, que significa “muchos”, “grande”; era 

un título de respeto que se usaba para dirigirse a los maestros). Los escribas no solo 

eran responsables como “rabíes” de las aplicaciones teóricas de la Ley y de la 

enseñanza de esta, sino que también poseían autoridad judicial para dictar sentencias 

en tribunales de justicia. Había escribas en el tribunal supremo judío, el Sanedrín. (Mt 26, 

57; Mc 15, 1). No recibían ningún pago por juzgar, y la Ley prohibía los regalos y los 

sobornos. (Tomado de http://es.wikipedia.org).  

Como vemos por la Palabra de Dios que hoy hemos leído, Jesús no tiene buena 

opinión de ellos. Los ve como aves de rapiña, como hipócritas, ostentosos. Su 

necesidad de ser importantes en la comunidad nos suena hoy a muchas personas que 

dentro de nuestra misma Iglesia actúan del mismo modo. Casi como un nuevo 

Miqueas (Miq 3, 1-4; véase también Miq 2, 2 y Ez 22, 25), Jesús, asume la tarea de 

denunciarlos frente a sus discípulos. La carta de Santiago también lamenta, ya en la 

Iglesia, esa costumbre tan perniciosa de poner a los ricos o “importantes” en los 

primeros lugares (Ver Santiago 2, 2-3).  

La viuda: La cara contrapuesta del escriba es la viuda que, a continuación, obra en 

silencio y ser vista (salvo por el ojo atento de Jesús) dando todo lo que posee al 

Templo. Este gesto inútil (las dos pequeñas monedas que ella entrega no alcanzan 

para mucho en comparación con los grandes billetes de aquellos que dan de lo que 

les sobra) no tiene valor por el uso que se le puede dar al dinero, sino por la actitud. 

Esa actitud de darle todo a Dios es la que siempre resalta la Biblia (véase Éx 35, 21-29) 

la cual denota no solo una gran generosidad de parte del donante, sino también una 

gran confianza, porque si no tengo más bienes ¿de dónde me vendrá el sustento sino 

de Dios mi Padre? La pobreza absoluta del donante se convierte en riqueza total 

porque es Dios quien bendice totalmente al que todo lo da (ver 2° Cor 9, 6; Mt 10, 42). 

Aprendamos a ser generosos con todos nuestros bienes en nuestra relación con Dios 

ya que no se trata de aparentar o dar lo que sobra sino vivir conforme al don de hijos 

del Padre Dios. La viuda entendió perfectamente su relación de “hija” poniendo en el 

“arca” familiar todo lo que tenía, de tal modo que Dios no dejaría a su “hija” sin el 

sustento diario. Es cuestión de sinceridad y fe, lo demás es accesorio. Amén. 

 

Meditemos: 

 ¿Qué opina Jesús de los escribas? ¿Por qué? ¿Qué dice de la viuda? ¿Por qué hace eso 

la mujer? 

 ¿Cuál es la actitud espiritual que tiene esa mujer? Nosotros: ¿Somos como ella? ¿Por 

qué? 

 Según lo dicho por el evangelio de hoy: ¿Cómo debemos ser? ¿De qué manera lo 

haremos? 

  

Índice  
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Lunes 09 – LA DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE SAN JUAN DE 
LETRÁN – FIESTA – Blanco / Misa: del Propio. Gloria. Credo – 
Liturgia de las horas: del Propio. 4ra semana para el Salterio. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Ezequiel 47, 1–2. 8–9. 12   

He visto el agua que brotaba del templo: y todos aquellos a quienes alcanzó esta agua han 

sido salvados 

1El hombre me hizo volver a la entrada de la Casa, y vi que salía agua por debajo del umbral 

de la Casa, en dirección al oriente, porque la fachada de la Casa miraba hacia el oriente. El 

agua descendía por debajo del costado derecho de la Casa, al sur del Altar. 2Luego me sacó 

por el camino de la puerta septentrional, y me hizo dar la vuelta por un camino exterior, hasta 

la puerta exterior que miraba hacia el oriente. Allí vi que el agua fluía por el costado derecho. 
8Entonces me dijo: "Estas aguas fluyen hacia el sector oriental, bajan hasta la estepa y van a 

desembocar en el Mar. Se las hace salir hasta el Mar, para que sus aguas sean saneadas. 
9Hasta donde llegue el torrente, tendrán vida todos los seres vivientes que se mueven por el 

suelo y habrá peces en abundancia. Porque cuando esta agua llegue hasta el Mar, sus aguas 

quedarán saneadas, y habrá vida en todas parte adonde llegue el torrente. 12Al borde del 

torrente, sobre sus dos orillas, crecerán árboles frutales de todas las especies. No se marchitarán 

sus hojas ni se agotarán sus frutos, y todos los meses producirán nuevos frutos, porque el agua 

sale del Santuario. Sus frutos servirán de alimento y sus hojas de remedio". 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 46 (45), 2–3. 5–6. 8–9   

R. Vengan a contemplar las obras del Señor.  

2Dios es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda siempre pronta en los peligros. 3Por eso no 

tememos, aunque la tierra se conmueva y las montañas se desplomen hasta el fondo del mar. 

R. 

5Los canales del Río alegran la Ciudad de Dios, la más santa Morada del Altísimo. 6Dios está en 

medio de ella: nunca vacilará; él la socorrerá al despuntar la aurora. R. 

8El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro baluarte es el Dios de Jacob. 9Vengan a 

contemplar las obras del Señor, él hace cosas admirables en la tierra. R. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 3, 9c–11. 16–17  

Ustedes son templo de Dios 

9Ustedes son el campo de Dios, el edificio de Dios. 10Según la gracia que Dios me ha dado, yo 

puse los cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro edifica encima. Que cada cual se 

fije bien de qué manera construye. 11El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, 

porque el fundamento es Jesucristo. 16¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el 

Espíritu de Dios habita en ustedes? 17Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. 

Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo. 

Palabra de Dios. 

 

 



Aleluya: 2 Crónicas 7, 16 

“Aleluya. Aleluya. “Yo he elegido y consagrado esta Casa, a fin de que mi Nombre resida en 

ella para siempre”, dice el Señor. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Juan 2, 13–22 

Se refería al templo de su cuerpo 

13Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén 14y encontró en el Templo a los 

vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. 
15Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes; 

desparramó las monedas de los cambistas, derribó sus mesas 16y dijo a los vendedores de 

palomas: "Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio". 17Y 

sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá. 
18Entonces los judíos le preguntaron: "¿Qué signo nos das para obrar así?". 19Jesús les respondió: 

"Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar". 20Los judíos le dijeron: "Han sido 

necesarios cuarenta y seis años para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?". 
21Pero él se refería al templo de su cuerpo. 22Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos 

recordaron que él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había 

pronunciado. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Se le da tanta importancia a este lugar porque es la Catedral del Papa. Se llama San Juan de 

Letrán, por los Monjes de San Juan Bautista y San Juan evangelista que están junto a ella. Allí 

reposan, supuestamente, los cráneos de San Pedro y San Pablo; su magnificencia nos sugiere la 

grandeza y hermosura de la Jerusalén celestial, y nos invita a cada uno de los creyentes, a ser 

verdaderos templos del Espíritu Santo; así lo expresa la Oración Colecta de este día: “Señor, 

que construyes un templo eterno para ti con las piedras vivas que son tus elegidos; aumenta en 

la Iglesia los dones de tu Espíritu”. 

Y San Juan nos sitúa en el momento en que Jesús sube al templo de Jerusalén para la Pascua; 

nos va a señalar con hechos y palabras que Jesús es el nuevo Templo de los creyentes.  

Los hombres desde siempre construyeron templos donde encontrarse con Dios y conseguir sus 

favores, pero ahora Dios nos entrega todas sus riquezas a través de Jesús. 

San Agustín nos dice que “Aquel templo no era más que una figura, y el Señor arrojó a todos los 

que venían allí a traficar”; lo sagrado no se comercializa; en este nuevo templo no hay lugar 

para comprar ni vender, por eso cuando Jesús actúa con tanta vehemencia, está mostrando; 

al decir de San Agustín: “...el celo por la casa de Dios de aquel que se esfuerza por enmendar 

todo lo malo que en ella encuentra...”, así, los que venden buscan lo que a ellos les agrada no 

lo que a Jesús quiere, juegan y trafican con su santuario; el templo que cada creyente lleva 

dentro de sí por el bautismo; en nuestro templo habita el Espíritu Santo.  

Es en este lugar sagrado que tenemos muy dentro nuestro que cada uno de los creyentes 

encontramos la verdadera paz fruto de la gracia y que nos permite tener la posibilidad de 

santificar el tiempo presente. 

Pbro. Guillermo Gómez, Capilla del Monte – Córdoba – Argentina.  

Meditemos: 

 ¿Qué es la Iglesia para nosotros? ¿Un templo? ¿Una comunidad? 

 ¿Nos esforzamos por enmendar lo malo que encontramos en la Iglesia? ¿Cómo lo 

estamos haciendo? 

Índice 

 



 Martes 10 – Memoria Obligatoria: San León Magno, papa y 
doctor de la Iglesia – Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de 

las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de la sabiduría 2, 23 – 3, 9 

A los ojos de los insensatos parecían muertos; pero ellos están en paz 

223Dios creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia naturaleza, 
24pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y los que pertenecen a él 

tienen que padecerla. 31Las almas de los justos están en las manos de Dios, y no los afectará 

ningún tormento. 2A los ojos de los insensatos parecían muertos; su partida de este mundo fue 

considerada una desgracia 3y su alejamiento de nosotros, una completa destrucción; pero ellos 

están en paz. 4A los ojos de los hombres, ellos fueron castigados, pero su esperanza estaba 

colmada de inmortalidad. 5Por una leve corrección, recibirán grandes beneficios, porque Dios 

los puso a prueba y los encontró dignos de él. 6Los probó como oro en el crisol y los aceptó 

como un holocausto. 7Por eso brillarán cuando Dios los visite, y se extenderán como chispas por 

los rastrojos. 8Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos, y el Señor será su rey para 

siempre. 9Los que confían en él comprenderán la verdad y los que le son fieles permanecerán 

junto a él en el amor. Porque la gracia y la misericordia son para sus elegidos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 34 (33), 2–3. 16–19 

R. ¡Bendeciré al Señor en todo tiempo! 

2Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza estará siempre en mis labios. 3Mi alma se 

gloría en el Señor; que lo oigan los humildes y se alegren. R. 

16Los ojos del Señor miran al justo y sus oídos escuchan su clamor; 17pero el Señor rechaza a los 

que hacen el mal para borrar su recuerdo de la tierra. R. 

18Cuando ellos claman, el Señor los escucha y los libra de todas sus angustias. 19El Señor está 

cerca del que sufre y salva a los que están abatidos. R. 

Aleluya: Juan 14, 23 

 “Aleluya. Aleluya. “El que me ama será fiel a mi Palabra, y mi Padre lo amará e iremos a él”, 

dice el Señor. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 17, 7–10   

Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber 

7Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este 

regresa del campo, ¿acaso le dirá: “Ven pronto y siéntate a la mesa”? 8¿No le dirá más bien: 

“Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y 

tú comerás y beberás después”? 9¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo 

que se le mandó? 10Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, 

digan: “Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber”.  

Palabra del Señor. 

 



Comentario:  

Jesús nos invita al servicio, un servicio incansable. Decía el poeta Hindú R. Tagore: “Yo soñaba, y 

soñaba que la vida era alegría; desperté, y vi que la vida era servicio; serví, y comprendí que el 

servicio es alegría”. Una expresión gráfica y exacta de lo que es servir: dar y recibir alegría. 

Una de la cosa que nuestro mundo de hoy nos invita a no hacer es el servicio. Si bien muchos 

hablan de sus años de servicio, muy pocos sirven de verdad. Dos elementos son necesarios a la 

hora de darnos cuenta si nuestro servicio ha sido verdadero: que sea extremo y que beneficie. 

Cuando decimos “que sea extremo” nos referimos a que el servicio que damos no debe ser 

mediocre, o común, como el de todos. Una verdadera actitud de servicio cristiano demanda la 

búsqueda de la perfección. Tal vez no siempre se pueda hacer las cosas de modo pleno y 

perfecto, pero no por eso hay que dejar de buscar la perfección. No la perfección del, así 

llamado, “perfeccionista”, como una obsesión malsana de buscar que todo salga bien, según 

uno y no según los demás… sin la perfección de hacer bien las cosas para beneficiar a los 

otros. Lo perfecto será aquello que beneficie, que ayude, que haga crecer a los demás. El 

límite de la obsesión perfeccionista está dado naturalmente por la utilidad y el beneficio que el 

otro extrae del servicio dado. Cuando el servicio no tiende a ser de lo mejor, cuando no se fija 

en la persona servida, sino en el propio servidor, el servicio es inservible, es inútil, es una 

verdadera pérdida de tiempo. 

Meditemos: 

 ¿Trato de ser perfecto en las cosas que hago? 

 ¿Limito mis ansias de perfección en el beneficio o utilidad que los demás reciben por mi 

servicio? 

Índice 

 

 Miércoles 11 – Memoria Obligatoria: san Martín de Tours, 
obispo – Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: 

de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de la sabiduría 6, 1–11 

Escuchen reyes, para que aprendan la Sabiduría 

1¡Escuchen, reyes, y comprendan! ¡Aprendan, jueces de los confines de la tierra! 2¡Presten 

atención, los que dominan multitudes y están orgullosos de esa muchedumbre de naciones! 
3Porque el Señor les ha dado el dominio, y el poder lo han recibo del Altísimo: él examinará las 

obras de ustedes y juzgará sus designios, 4Ya que ustedes, siendo ministros de su reino, no han 

gobernado con rectitud ni han respetado la Ley ni han obrado según la voluntad de Dios 5él 

caerá sobre ustedes en forma terrible y repentina, ya que un juicio inexorable espera a los que 

están arriba. 6Al pequeño, por piedad, se le perdona, pero los poderosos serán examinados 

con rigor. 7Porque el Señor de todos no retrocede ante nadie, ni lo intimida la grandeza: él hizo 

al pequeño y al grande, y cuida de todos por igual, 8Pero los poderosos serán severamente 

examinados. 9A ustedes, soberanos, se dirigen mis palabras, para que aprendan la Sabiduría y 

no incurran en falta; 10porque los que observen santamente las leyes santas serán reconocidos 

como santos, y los que se dejen instruir por ellas, también en ellas encontrarán su defensa. 
11Deseen, entonces, mis palabras; búsquenlas ardientemente, y serán instruidos. Encuentro con 

la Sabiduría. 

Palabra de Dios 

 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 82 (81), 3–4. 6–7 

R. ¡Levántate, Señor, y juzga a la tierra! 

3¡Defiendan al desvalido y al huérfano, hagan justicia al oprimido y al pobre; 4libren al débil y al 

indigente, rescátenlos del poder de los impíos! R. 

6Yo había pensado: “Ustedes son dioses, todos son hijos del Altísimo”. 7Pero morirán como 

cualquier hombre, caerán como cualquiera de los príncipes. R. 

Aleluya: 1° Tesalonicenses 5, 18 

“Aleluya. Aleluya. Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo que Dios quiere de todos 

ustedes, en Cristo Jesús. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 17, 11–19 

Ninguno volvió a dar gracias, sino este extranjero 

11Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pesaba a través de Samaría y Galilea. 12Al entrar en un 

poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia 13y empezaron a 

gritarle: "¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!". 14Al verlos, Jesús les dijo: "Vayan a 

presentarse a los sacerdotes". Y en el camino quedaron purificados. 15Uno de ellos, al 

comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta 16y se arrojó a los pies 

de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. 17Jesús le dijo entonces: 

"¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? 18¿Ninguno volvió a 

dar gracias a Dios, sino este extranjero?". 19Y agregó: "Levántate y vete, tu fe te ha salvado".  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

Dar las gracias. Cuando éramos niños se nos enseñó que había dos palabras “mágicas”: “por 

favor” y “gracias”. Con ellas en la boca podíamos conseguir cualquier cosa de los demás. A los 

leprosos de hoy las cosas les salieron a medias: pidieron por favor, pero no dieron las gracias. 

Jesús se goza en resaltar que son los judíos los que no agradecen el milagro, solo el samaritano 

es el que vuelve agradecido. Llama la atención que los otros nueve, provenientes del pueblo 

que busca “signos”, como diría san Juan, sean los que no agradezcan a Dios el “signo” 

milagroso de la curación que los restituye a la comunidad de la cual había sido expulsados por 

motivos obvios. 

¿Qué le pasa a la gente que busca milagros? ¿Por qué no es agradecida? Cuando la 

búsqueda se hace solo desde el propio interés, desde la propia necesidad, del ego que nos 

amontona en la ingratitud, se producen estas cosas: nos volvemos desagradecidos. Pedimos 

mucho, suplicamos un montón, pero no le damos gracias a Dios por lo que hace “con” y “en” 

nosotros. 

 

Meditemos: 

 ¿Se pedir por favor lo que necesito? 

 ¿Agradezco a los que me ayudan por lo que hacen por mí? 

Índice 

 



Jueves 12 – Memoria Obligatoria: San Josafat, obispo y mártir – 
Rojo / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: de la 

memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de la sabiduría 7, 22 – 8, 1   

La sabiduría es reflejo de la luz eterna, espejo nítido de la actividad de Dios 

722En ella hay un espíritu inteligente, santo, único, multiforme, sutil, ágil, perspicaz, sin mancha, 

diáfano, inalterable, amante del bien, agudo, 23libre, bienhechor, amigo de los hombres, firme, 

seguro, sereno, que todo lo puede, lo observa todo y penetra en todos los espíritus: en los puros 

y hasta los más sutiles. 24La Sabiduría es más ágil que cualquier movimiento; a causa de su 

pureza, lo atraviesa y penetra todo. 25Ella es exhalación del poder de Dios, una emanación 

pura de la gloria del Todopoderoso: por eso, nada manchado puede alcanzarla. 26Ella es el 

resplandor de la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios y una imagen de su 

bondad. 27Aunque es una sola, lo puede todo; permaneciendo en sí misma, renueva el 

universo; de generación en generación, entra en las almas santas, para hacer amigos de Dios y 

profetas. 28Porque Dios ama únicamente a los que conviven con la Sabiduría. 29Ella, en efecto, 

es más radiante que el sol y supera a todas las constelaciones; es más luminosa que la misma 

luz, 30Ya que la luz cede su lugar a la noche, pero contra la Sabiduría no prevalece el mal. 81Ella 

despliega su fuerza de un extremo hasta el otro, y todo lo administra de la mejor manera. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 119 (118), 89–91. 130. 135. 175 

R. ¡Tu palabra, Señor, permanece para siempre! 

89Tu palabra, Señor, permanece para siempre, está firme en el cielo. 90Tu verdad permanece 

por todas las generaciones; tú afirmaste la tierra y ella subsiste. R. 

91Todo subsiste hasta hoy conforme a tus decretos, porque todas las cosas te están sometidas. 
130La explicación de tu palabra ilumina y da inteligencia al ignorante. R. 

135Que brille sobre mí la luz de tu rostro, y enséñame tus preceptos. 175Que yo viva y pueda 

alabarte, y que tu justicia venga en mi ayuda. R. 

Aleluya: Juan 15, 5 

“Aleluya. Aleluya. “Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da 

mucho fruto”, dice el Señor. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 17, 20–25  

El Reino de Dios está entre ustedes 

20Los fariseos le preguntaron cuándo llegará el Reino de Dios. El les respondió: "El Reino de Dios 

no viene ostensiblemente, 21y no se podrá decir: "Está aquí" o "Está allí". Porque el Reino de Dios 

está entre ustedes". 22Jesús dijo después a sus discípulos: "Vendrá el tiempo en que ustedes 

desearán ver uno solo de los días del Hijo del hombre y no lo verán. 23Les dirán: "Está aquí" o 

"Está allí", pero no corran a buscarlo. 24Como el relámpago brilla de un extremo al otro del cielo, 

así será el Hijo del hombre cuando llegue su Día. 25Pero antes tendrá que sufrir mucho y será 

rechazado por esta generación. 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

En el versículo 20 se plantea la pregunta sobre el final de los tiempos, sobre la definitiva irrupción 

del Reino de Dios en el mundo. Para Jesús, la llegada del Reino, la instauración del proyecto de 

Dios definitivamente sobre la tierra no es algo visible, palpable, notorio… No. El Reino tampoco 

es externo, como manifestación exterior, como hecho “cósmico”, sino que es algo espiritual e 

interior. El Reino es una realidad comunitaria, “está entre ustedes”, relacional, fraterna, hasta 

podríamos decir social. 

Jesús pasa a hablar de la experiencia, esta si externa a la propia persona, de la presencia del 

Hijo del hombre, de qué va a pasar con él mismo. La expresión usada de “como un 

relámpago”, manifiesta dos cosas: en primer lugar, la rapidez, sin previo aviso, con que el Señor 

aparecerá el día fijado. Será algo sorprendente, no habrá oportunidad de prever con tiempo 

cuando llegará el fin, el día final. Pero, por otro lado, significa que será así, como un 

relámpago, de “luminosa”. La venida del Hijo del hombre viene a echar luz sobre los hombres, 

a mostrar la hermosa claridad de Dios, sin oscuridades, sin medias tintas. 

El aviso final, del sufrimiento y el rechazo, es la realidad que encarnó Jesús: fue rechazado, 

sufrió y murió por nosotros. 

 

Meditemos: 

 ¿El Reino de Dios ya está en mí? ¿En qué se nota? 

 ¿Estoy listo para irme con Jesús, sea cuando sea? 

Índice 

 

 Viernes 13 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las 
horas: de la feria. Día Penitencial. 

Primera lectura 

Lectura del libro de la sabiduría 13, 1–9    

No fueron capaces de conocer a "Aquel que es", al considerar sus obras, no reconocieron al 

Artífice 

1Sí, vanos por naturaleza son todos los hombres que han ignorado a Dios, los que, a partir de las 

cosas visibles, no fueron capaces de conocer a "Aquel que es", al considerar sus obras, no 

reconocieron al Artífice. 2En cambio, tomaron por dioses rectores del universo al fuego, al 

viento, al aire sutil, a la bóveda estrellada, al agua impetuosa o a los astros luminosos del cielo. 
3Ahora bien, si fascinados por la hermosura de estas cosas, ellos las consideraron como dioses, 

piensen cuánto más excelente es el Señor de todas ellas, ya que el mismo Autor de la belleza 

es el que las creó. 4Y si quedaron impresionados por su poder y energía, comprendan, a partir 

de ellas, cuánto más poderoso es el que las formó. 5Porque, a partir de la grandeza y 

hermosura de las cosas, si llega, por analogía, a contemplar a su Autor, 6Sin embargo, estos 

hombres no merecen una grave reprensión, porque tal vez se extravían buscando a Dios y 

queriendo encontrarlo; 7como viven ocupándose de sus obras, las investigan y se dejan seducir 

por lo que ven: ¡tan bello es el espectáculo del mundo! 8Pero ni aún así son excusables: 9si han 

sido capaces de adquirir tanta ciencia para escrutar el curso del mundo entero, ¿cómo no 

encontraron más rápidamente al Señor de todo? 

Palabra de Dios. 

 

 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 19 (18), 2–5b 

R. ¡El cielo proclama la gloria de Dios!  

2El cielo proclama la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos; 3un día 

transmite al otro este mensaje y las noches se van dando la noticia. R. 

4Sin hablar, sin pronunciar palabras, sin que se escuche su voz, 5resuena su eco por toda la tierra 

y su lenguaje, hasta los confines del mundo. R.  

Aleluya: Lucas 21, 28 

“Aleluya. Aleluya. Tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarle la liberación. 

Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 17, 26–37 

El Día en que se manifieste el Hijo del hombre 

26En los días del Hijo del hombre sucederá como en tiempo de Noé. 27La gente comía, bebía y 

se casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca y llegó el diluvio, que los hizo morir a todos. 
28Sucederá como en tiempos de Lot: se comía y se bebía, se compraba y se vendía, se 

plantaba y se construía. 29Pero el día en que Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de 

fuego y de azufre que los hizo morir a todos. 30Lo mismo sucederá el Día en que se manifieste el 

Hijo del hombre. 31En ese Día, el que esté en la azotea y tenga sus cosas en la casa, no baje a 

buscarlas. Igualmente, el que esté en el campo, no vuelva atrás. 32Acuérdense de la mujer de 

Lot. 33El que trate de salvar su vida, la perderá; y el que la pierda, la conservará. 34Les aseguro 

que en ese noche, de dos hombres que estén comiendo juntos, uno será llevado y el otro 

dejado; 35de dos mujeres que estén moliendo juntas, una será llevada y la otra dejada". 36De 

dos que estén en un campo, uno será llevado y el otro dejado. 37Entonces le preguntaron: 

"¿Dónde sucederá esto, Señor?". Jesús les respondió: "Donde esté el cadáver, se juntarán los 

buitres". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Los ejemplos que Jesús ofrece sobre el fin del mundo, los saca de las sagradas escrituras. Jesús 

se basa en la Palabra de Dios para enseñarnos lo que pasará al final de los tiempos: todo será 

sorpresivo. Los únicos dos consejos que se dan son: rapidez en la “huida”. Es decir, concentrarse 

en la tarea que es la venida inminente y rápida del Señor. Y la máxima de entregarlo todo, “la 

vida”, para salvarlo todo. En medio de connotaciones catastróficas y apocalípticas, Jesús nos 

señala que la única garantía de poder hacer bien las cosas es concentrarnos en ellas y darnos 

por entero a su proyecto de salvación. A la pregunta final, responde el Señor diciendo que no 

hace falta que él diga el “donde”, ni tampoco el “cuando”… cuando las cosas ocurran las 

señales serán tan fuertes que nadie podrá dejar de darse cuenta. El refrán citado expresa esa 

realidad.  

Meditemos: 

 ¿Cómo me preparo para la segunda venida de Cristo? 

 ¿Me dedico a hacer las cosas con empeño y concentración? 

Índice 



Sábado 14 – Feria (o Memoria Libre: Santa María en sábado / 
Blanco) – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a 

elección. 1as vísperas del 33° domingo durante el año. 

Primera lectura 

Lectura del libro de la sabiduría 18, 14–16; 19, 6–9 

El Mar Rojo un camino despejado y una verde llanura y retozaban como corderos 

1814Cuando un silencio apacible envolvía todas las cosas, y la noche había llegado a la mitad 

de su rápida carrera, 15tu Palabra omnipotente se lanzó desde el cielo, desde el trono real, 

como un guerrero implacable, en medio del país condenado al exterminio. Empuñando como 

una espada afilada tu decreto irrevocable, 16se detuvo y sembró la muerte por todas partes: a 

la vez que tocaba el cielo, avanzaba sobre la tierra. 196Porque la creación entera, 

obedeciendo a tus órdenes, adquiría nuevas formas en su propia naturaleza, para que tus hijos 

fueran preservados incólumes. 7Se vio a la nuble cubrir el campamento con su sombra y 

emerger la tierra seca de lo que antes era agua; apareció en el Mar Rojo un camino 

despejado y una verde llanura, entre las olas impetuosas: 8por allí pasó todo un pueblo, 

protegido por tu mano, contemplando prodigios admirables. 9Eran como caballos en un 

pastizal y retozaban como corderos, alabándote a ti, Señor, su liberador. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 105 (104), 2–3. 36–37. 42–43 

R. ¡Recuerden las maravillas que hizo el Señor! 

2Canten al Señor con instrumentos musicales, pregonen todas sus maravillas. 3¡Gloríense en su 

santo Nombre, alégrense los que buscan al Señor! R. 

36Hirió de muerte a los primogénitos del aquel país, a las primicias de todo ser viviente; 37sacó a 

su pueblo cargado de oro y plata, y nadie desfalleció entre sus tribus. R.  

42El se acordó de la palabra sagrada, que había dado a Abraham, su servidor, 43e hizo salir a su 

pueblo con alegría, a sus elegidos, entre cantos de triunfo. R. 

Aleluya: Cfr. 2 Tesalonicenses 2, 14  

“Aleluya. Aleluya. Dios nos llamó, por medio del Evangelio, para que poseamos la gloria de 

nuestro Señor Jesucristo. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 18, 1–8  

Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos aunque los haga esperar? 

1Después le enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin desanimarse: 2"En una 

ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban los hombres; 3y en la misma ciudad 

vivía una viuda que recurría a él, diciéndole: "Te ruego que me hagas justicia contra mi 

adversario". 4Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: "Yo no temo a Dios ni 

me importan los hombres, 5pero como esta viuda me molesta, le haré justicia para que no 

venga continuamente a fastidiarme"." 6Y el Señor dijo: "Oigan lo que dijo este juez injusto. 7Y 

Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aunque los haga esperar? 
8Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 

hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?". 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

¿Qué hay que hacer mientras se espera que venga el Reino de Dios? Jesús indica: Orar. El gran 

enemigo de la oración es el desánimo. Por eso, el ejemplo de la viuda le viene de perillas para 

mostrarnos como debemos hacer para mantener la oración siempre en alto: la insistencia. 

Después de expresar la “metodología” a seguir, Jesús, en el versículo 7 y 8ª nos pone en 

consonancia con la realidad del creyente: Dios demora, pero, en el tiempo correcto, “en un 

abrir y cerrar de ojos” hace justicia. Se trata de confiar, se trata de saber que Dios siempre 

responde, en el tiempo justo, a los que necesitan de su amor y generosidad. 

Por eso Jesús plantea la pregunta final: ¡encontrará fe sobre la tierra? Es que entre la necesidad 

humana, sus sufrimientos, sus dolores e impotencias… Dios sabe que el creyente a veces se 

cae, no espera, deja de creer. Chesterton, escritor ingles, decía que cuando se deja de creer 

en Dios, se termina creyendo en cualquier cosa. Esa es la realidad, al vacío dejado por la fe, lo 

ocupan las supersticiones.   

Meditemos: 

 ¿Mi oración es insistente? 

 ¿Tengo fe? 

Índice 

 


